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María Cuvi, Emilia Ferraro, 
Alexandra Martínez 
Discursos sobre género 
y ruralidad en el Ecuador, 
la década de 1990. 
CONAMU, Quito, 2000, 142 páginas 

Quiero felicitar a las autoras por abrir el debate de 

género en las ciencias sociales, al menos entre los 

investigadores sobre el medio rural y sobre tod o 

entre quienes impulsan desde la práctica los pro­

yectos de desarrollo rural. 

Si bien el libro presenta una gama de entradas 

al problema de género, hay un denominador co­

mún que articula los diversos ensayos: el tema de 

la ruralidad y dentro de este el desarrollo rural. Mi 

análisis se regirá por esta entrada antes que por la 

particularidad de los sugerentes textos presenta­

dos por las auroras. 

Un primer aspecto que se desprende de la lec­

tura es que todavía no existe una "teoría de géne­

ro que haya surgido de una seria reflexión sobre 

nuestra ruralidad". Como muy bien apuntan las 

autoras, las teorías de género vienen de los países 

del norte, se concentran en el sector urbano, res­

ponden a problemáticas generales y descuidan las 

especificidades del mundo rural. El desafío enton­

ces es la construcción de esta teoría que permita 

no solo explicar y conocer en profundidad la pro­

blemática de género sino también elaborar pro­

puestas alternativas y viables al quéhacer del géne­

ro que , de acuerdo al aná lisis sobre la década de 

los 90 , ha sido bastante pobre en el país. En esta 

construcción, la crítica es un elemento importan­

te, pero más importante aún es la propuesta que , 

dado el enfoque del libro , no logra desarrollarse. 

El libro se conc entra en el análisis de los dis­

cursos de género en el desarrollo rural, dado qu e 

este ha sido el espacio en que más se ha actuado 

durante la última década desde una perspectiva de 

género. Mal que bien y acept ando gran parte de 

las críticas de las auroras a las falencias metodoló­

gicas, conceptuales y prácticas del desarrollo rural, 

impulsado tanto desde el Estado como desde las 

ONG, este espacio, sin duda, ha permitido al me­

nos la "visibilizaci ón" de la problemática de géne­

ro en el medio rural. Ahora contamos con expe­

riencias, cifras, proyectos, planes y, lo más impor­

tante, organizaciones de muj eres que simplemen­

te no existían en décadas ante riores. Otro asunto 

diferente es que el "empirismo de género" no ha­

ya conducido a una reflexión constructiva sobre 

las experiencias de género en el medio rural de 

modo que se disponga de un bagaje teórico subs­

tancial que permita iluminar la práxis de las polí­

ticas públicas y privadas. 

Uno de los dilemas con que se enfrentan quie­

nes trabajan en desarrollo rural es la pobreza ma­

terializada en la presencia mayorit aria de una po­

blación con bajos niveles de vida. Por otro lado, la 

problemática de género ha ido ganando terreno 

en las propuestas de desarrollo rural hasta el pun­

to de que es parte de las agendas de casi todas las 

instituciones en la última década. En casi todos 

los art ículos del libro hay un planteamiento de 

enfrentamiento entre pobreza y género. La pobre­

za, según las autoras, estaría obscureciendo el pro­

blema de género o quitándole su potencialidad 

política. Sin embargo, la pregunta pertinente es: 

¿cuál es el orden de prio ridades para la población 

pobre (y para las mismas muj eres) y para las ac­

ciones de desarrollo? Pienso que la solución de la 

pobreza permitiría crear un espacio para una me­
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jor comprensión de la problemática de género y la 

búsqueda de soluciones adecuadas, pero no a la 

inversa. De allí que no se puede satanizar a los ge­

nuinos esfuerzos orientados a solucionar la pobre­

za, salvo aquellos que bajo el modelo neoliberal 

solo implican un trikcle down distractivo, mien­

tras se consolida el modelo supuestamente benéfi­

co de mercado. Si los pobres rurales son la mayo­

ría, y si dentro de los pobres las mujeres asumen 

nuevos roles estratégicos y son la nueva mayoría 

silenciosa en el medio rural, es lógico pensar que 

las acciones tengan esta prioridad. Pero no son las 

únicas. De hecho, hay una gama nueva de proble­

mas que han surgido en el medio rural, muchos 

de los cuáles recién empiezan a ser discutidos. 

El discurso de género en el medio rural no 

puede entramparse en las redes del discurso post­

modernista, por más sugerente -en apariencia­

que éste se presente: énfasis en lo subjetivo, críti­

ca de las metanarrativas, la alteridad y diferencia, 

ete. Su potencialidad política para cuestionar las 

redes del poder puede desvanecerse en problemá­

ticas que pertenecen a países avanzados -y cuestio­

nadas incluso allí-, pero que conducen a una pér­

dida del horizonte de lucha contra un sistema 

económico que acarrea miseria para hombres y 

mUJeres. 

De allí la importancia de reflexionar sobre los 

impactos que el modelo económico está generan­

do entre la población rural. Si nos atenemos a la 

población rural pobre, hay una cantidad de pro­

blemas de género que no ha sido aún abordadas 

puesto que las ONG yel mismo Estado han esta­

do sometidos a la camisa de fuerza -del financia­

miento- que prácticamente los obliga a mirar a las 

mujeres rurales únicamente como productoras 

agropecuarias o como máximo como conservado­

ras de los recursos naturales. Temas como la mi­

gración campo-ciudad, la desestructuración de las 

comunidades indígenas, la formación de merca­

dos de trabajo precarios y flexibles, las iniciativas 

femeninas en las actividades de comercio, artesa­

nía y servicios, etc., empiezan a ser investigados y 

sería provechoso hacerlo desde una perspectiva 

creadora de género. Estos son los nuevos elemen­

tos que arrojarán luces para construir, sobre la he­

terogeneidad del mundo rural , propuestas más 

adecuadas para la solución de los problemas de los 

sectores sociales más necesitados. 

Finalmente, todavía queda pendiente el reto 

de mirar el problema de género en el medio rural 

con otros ojos. Sería muy importante recoger el 

reto que plantean las autoras sobre la necesidad de 

investigar también a otras mujeres y no sólo a las 

indígenas. Pero yo diría que es necesario todavía 

investigar más a fondo el mundo de las mujeres 

indígenas desde la perspectiva de la desestructura­

ción de las comunidades, un terreno fértil porque 

permite avanzar en la matriz simbólica, cultural y 

de poder, reclamada por las autoras como las fa­

lencias de los estudios de género en el país. 

Luciano Marr ínez 




